
EVANGELIO DEL DOMINGO
Señor dame tu Cuerpo y Sangre, ven habitar en 
mi corazón. 


LECTURA
“Jesús tomo el pan, pronunció la bendición, lo 
partió y lo dio a sus discípulos, diciendo: 
«Tomen, esto es mi Cuerpo».  Después tomó 
una copa, dio gracias y se la entregó, y todos 
bebieron de ella. Y les dijo: «Esta es mi Sangre, 
la Sangre de la Alianza, que se derrama por 
muchos”.


(Mc 14, 22-24). 


MEDITACIÓN
Jesús se ofrece en la Cruz como oblación al 
Padre por nuestra salvación en forma continua. 
Pero lo anticipa en la última cena, instituyendo 
la Eucaristía. Lo que hace en la realidad nos lo 
permite vivir en cada misa de una forma nueva, 
se nos da como comida y bebida de salvación. 


Por la acción del Espíritu Santo, convierte el 
pan en su Cuerpo y el vino en su Sangre (sabe, 
tiene el color… los accidentes del pan, pero es 
su Cuerpo…). Lo creemos por la fe y lo 
comemos, lo recibimos en nuestro corazón, 
para formar una sola carne en Cristo y juntos 
una misma familia. 


Cuando decimos que comemos su Cuerpo, en 
realidad Cristo nos come a nosotros, nos 
transforma, nos hace suyos. Al beber su Sangre, 
su vida corre por nuestras venas, participamos 
de la vida divina, nos sentamos a la misma 
mesa. 


ORACIÓN

Señor dame tu Cuerpo y 
Sangre, ven habitar en mi 
corazón. 


CONTEMPLACIÓN

• Te das por entero, nos 
alimentas con tu Cuerpo 
y nos presentas al Padre 
unidos a Ti. 


• Yo Soy el Pan de Vida…
deseo que vivas en 
comunión. 


• Quiero comer tu Cuerpo. 


ACCIÓN

Arrodillarme frente a Cristo 
en el sagrario. 
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